
 

UNOS FELICES AÑOS  

EN EL COLEGIO “MARÍA AUXILIADORA” 

DE LA CALLE SAN VICENTE (SEVILLA) 

 

 

Recuerdo gratamente los años transcurridos en el querido “Colegio María Auxiliadora” de 

la calle San Vicente. Más que Colegio, una Casa, una “gran familia”, como quería Don 

Bosco que fueran nuestros centros de salesianos y salesianas. 

Experiencia entrañable para mí fueron los “Buenos Días”, en el mejor local de la casa: la 

pequeña capilla presidida por la preciosa talla de María Auxiliadora, nuestra Reina, Madre 

y Maestra. Por ella iban pasando todos los alumnos de la casa a lo largo de los días de la 

semana. 

Los más pequeños. De Educación Infantil, con sus ojitos bien abiertos, escuchaban con 

mucha atención la narración de un sencillo “cuento” que ellos podían entender. Los de 

Educación Primaria venían por ciclos en los días asignados, e igualmente los de la ESO y 

del Bachiller. Para todos, una historia real, o imaginaria, con un fondo de valores que les 

orienten en su vida humana y cristiana. 

Y, año tras año, el regalo de verlos crecer y madurar para que lleguen a ser instrumentos 

de mejora en la sociedad en la que vivimos. 

¿Y qué decir del equipo de Profesores? Profesionales indiscutibles y salesianos de corazón, 

con la conciencia clara de la hermosa misión que se nos ha encomendado de formar 

“buenos cristianos y honrados ciudadanos”. 

¿Y la Junta de Padres? Siempre soñando y organizando actividades para involucrar el 

mayor número posible de familias, con el objetivo de una labor más eficaz en la educación 

de los hijos. 

¿Y el enclave del Centro? No se puede pedir un espacio mejor situado: San Antonio, 

parroquia de San Lorenzo, El Gran Poder… También cercanas La Macarena, La Catedral, el 

Museo… Todo lo mejor de Sevilla “a la mano”, sin perder el “estilo castizo” del barrio de 

San Vicente. 

Y el broche de oro la Novena de María Auxiliadora y la Procesión. La hermosa imagen de 

nuestra Madre Auxiliadora bendiciendo a las familias que rodean nuestra casa salesiana y 

convocando a tantas promociones de Antiguas Alumnas que acuden a contemplarle cada 

año. 

¡Qué hermosos recuerdos! ¡Cuántas bendiciones de lo alto! Y como aseguró San Juan 

Bosco: “Toda persona que frecuenta una casa salesiana, María Auxiliadora la protegerá 

bajo su manto durante toda su vida, y… ¡Ella lo cumple! 

Sor Luisa Lagares, FMA 

 


